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En Octubre últitro hemos importa

do mercancías por valor de 7517 mi
llones de pesetas, y hemos exportado 
por 92.09 millones. Durante los diez 
primeros meses la importación monta 
la cifra de millones 72901 contra 
836 17 de la exportación, resultando 
un saldo á favor de ésta de 107.16 mi
llones. 

Ambos totalts se descomponen co
mo sigue: 

Irap. Exp. 

Primeras materias . 
Artículos fabricados. . 
Substancias alimenticias. 

Oro en pasta y moneda. 
Plata •> > . 

;)U.7rt :{.so.'4r) 
188.r,t 192 11 
VM.CÜ 2,5T.48 

124.01 830.04 
0.24 O.I(; 
4."!1 Í).fl4 

728.09 8:». 14 

Si comparamos estas cifras con las 
correspondientes al mismopedodo de 
1905 se observa que en la importación 
de primeras materias y artículos fa
bricados ha habido un aumenta de 
85,4 y '5 .6 millones, respectivamente. 
Por el contrario, el grupo de substan
cias alimenticias acusa una baja de 
»35,51 millones, determinado, principal-
¡ mente, por la menor introducción de 
(trigo exóríco ; 

Como esto de las importaciones'de 
grano es un asunto que preocupa en la 
attualidaol á nuesfros agricultores, juz 

^ gamos de gran interés dar algunos de
talles reJi.ati'/os á 'as misma.s 

De Enero á Octubre del presente 
año se han remesado por Francia Ru
mania y otros paises abastecedores 
Í78 7^85.202 kilí gramos de dicho ce-

•teal, contra kilogramos 777 275 997 

de 1905. 
Los Estados Unidos, <|ue'«ft'el aflo 

último no figuran con caíiUdEíd'algHna, 
'at>arecen etí el actual con más de 18 
millones, y Rumania, que imfiortó en 
ios'liez" primeros meses de aquél 46 
niilloiifes,, alcanza en el período que 
consideramos 91.8 millones Los a ri-
líbs de Franca. Rusia y demás países 
no citados har. disminuido de 72 á 26, 
de 301 á 199 y de 357 á 142 millones 
^e kilogramos respectivaroettte. 

' El valor de ' la importación de trigo 
asciende á 99.241.0O8 millones de pe 
*eta9oro, que comparado con el déla 
tít Enero á Octübie de 1905, repre
senta un tíienór'desértibolso de millo-
Res 40 127 564, cuya influencia en el 
mercado triguero nacional no se ha 
manifestado aún por exigir el des 
arrollo de los negocios mayor mar
gen. 

• En conjunto y respecto á 1905, los 
•*r«8 grandes grupos de la exportación 
1»esentan mía baja de l4f',2 millones 

^;^*>pc9etas, y de dios más de 66 co-
' *VeSpondeh al constituido por las subs-
; Rancias alimenticias. Entre otros pro
ductos agrícolas, las remesas de aceite 

-^^ oliva han descendido de 30 á 17 
•"ilíones de kilogramos; las de uvas, 
^e 38 á 30; las de pasas, de 23 á 15, y 
la» de vinos Comunes y jerezanos y si 

; ""'lares de 1 40 á i p8 millones y de 
*07 OOQ, á 99 000 hectolitros, respec 

^'v^mente. 
M. 

ia marítinia 

La grúa de mayor potencia q»e en 
I" actualidíul e.xisle en el mundo es la 

AL^A HERIDA 
Soij el ahiKi (¡iic bebe la üiudrgura 
(¡lie rn mi pecho dernimnii tus desdenes: 
he perdido en la tierra mi ventura, 
ij en ella no me restan oíros bienes 
(¡ne este amor (¡ne ¡>rofeso á tn hermúsnra. 
Amor (¡ne Ini tiempo me rolw la calma, 
amor en donde ardieron mis anhelos, 
amor (¡ue me arrana'), lleno de celos, 
los amores má.K ¡¡randes de nn (dma, 
¡)or(¡ne (¡niso con ansiít desmedida 
del ser (¡ne esclanizí') toda la vida. 
De tristezas (¡ne abrnman con su carga 
llevo los sarcos en el (dma impresos, 
a en el desierlo de mi nida amarga, 
donde oasis no encnentro de delicias, 
suspiro ¡)or el aura de tus besos. 
me abraso con la sed de tus caricias. 

¡Si vieras los e.vlragos (¡ue en mi pecho 
cansaron tus desvíos! 
En él un triste cementerio han hecho, 
lleno de .nombras y sepulcros fríos. 
Casi oh'ida(la ¡>ór nú amor ingrato, 
(¡ue en su loco arrebato 
sólo en tí piensa, con afán de niño, 
allí tengo la tumba solitaria 
de mi madre, sin /lores ni plegaria, 
sin nada (¡ue le pague su cariño, 
;el único cariño (¡ue leída 
para endulzar la pena 
(¡ne me cansa tu injusta tiranía! 
¡Yu ves (¡uéingrulitud! Y fué tan buena 

(1) De lui libro próximo & publicarse. 

(1) contigo, niña hermosa, 
que al morir no te odií) ni le maldijo; 
llorando fué hasla la misma fosa 
donde encontn') ¡a calma, 
por si movía á compasión tn alma 
en los rudos tornéenlos de su hijo. 
¡Con (¡ué gana murió la pobre vieja 
de vernos á los dos en su regazo, 
i¡ darnos el dulzor (¡ne un beso deja, 
cuando el alma se ¡)one en un abrazo! 

En otra fosa ¡>or tu mano abierta, 
de mí esf)eranza entre hts secas /lores, 
g'nahlo el cadáver de mi dicha muerta, 
¡la dicha (¡ne soñaron mis amores! 
Nació en el seno de mi ser nn día, 
tímida, llena de in(¡uietnd cobarde. 
¡Coh qué ansias la vida te pedia! 
¡Con qué desdén al declinar la tarde 
le diste muerte sin ¡ñedad ni hartura! 
El desengaño amortajóla luego 
con lágrimas de fuego, 
y la noche cerró su se¡>ultura. 

Apiádate de nú, que hatlo he íufrido, 
y ya no puedo más; tanibién agola 
sas lágrimas el llardo, 
cuando la vida por el pecho herido 
entre amargnras brota. 
Añn puede ser feliz quien le ama tanto. 
ÍTe esas tumbas cubiertas de tri.'iteza 
que guardan mi dolor, sobre los cdaks 
imdie llora tú reza 
invntnndo'recmrdos amorosos, 
aún la vida br(dar ¡ntede á raudales, 
al rayo de lus ojos ar(hr(^sos, 
al fitego de Ins besos virginales, 

pascual Jitartlnez JVfóreno 

del Arsenal inglés de Challiam, capaz 
de levantar sin esfuerzo 180 tonela
das de peso. Ahora que el aunieulo de 
tonelaje de los buques mercantes y 
guerra piogrcsa sin cesar, es preciso 
que las gri'jas que desde tierra (irme 
han de transportar al interior de los 
hutjucs tengan cada vez mayor poten
cia, pues son mayores Jos pesos que á 
su solidez se confía. 

La rxperieiiciá ha deinoslrado (¡ue 
aíU'liiás (le la conveiiienci:i dí̂  luodili-
oar el podtM- de las {^rúas, era úlil va
riar su construcción, no sólo para dar-
Its nías'Solidez y hacerlas de inanejo 
l|^s|s|a(jil,isittO tjimbién paiajque en-
íftiríi méttosíjiiatenal, y por coiisi-
guienle, fuera más reducido el precio 
de cojíl^. 

La ftíndcncia generales adoptarla 
conslrnccióh en forma de T. Al decir 
de los ingenieros y mecánicos, esta 
disposición del brazo de la grúa da 

m a y o r e s facflid.1dcs pa ra l a carga y 
descarga y permite que el inalerial 

empicado sea mucho más ligero ipic 
el de las grúas antiguas, sin que sea 
por eso menos resistente. 

La grúa de Barrow-in Furness, per 
lenociente al Arsenal privado de Vic-
ker Sons and Maxim, tiene una altura 
total de í)Tló metros sohre el nivel 
del agua y 42'20 metros de longitud 
de brazo. Una grúa de este género 
puede levantar con facilidad no sólo 
un submarino que esté parcialmente 
sumergido, que por la submersión 
pierde una parle de su peso, sino sa
carlo complelainenle del agua, y de
positarlo en tierra ó á bordo de un 
buque, según convenga. 

MARINA .MERCANTE 

IOS leilBllEItlISjlltORIiEGH 
],^„u)ieza á notarse en algunos paí

ses cierta tenilencia á regular el socia
lismo en la legislación marítima y en 
tal concepto, Noruega parece Ir á la 
cabeza del uioviraiento en ese sen
tido. 

La jornada de trabajo en puerto se 
ha fijado en diez horas en dicha na
ción; y si el barco sale á la mar en 
dicho día, el número de horas labora
bles, más las hechas en navegación, 
no dfibís excpder de dieciocho en cada 
veinllcuatro. 

Todo marinero (jue íiaya prestado 
servicio duri^nte (lieciocho horas tie
ne derecho, á seis de descapso. Los 
carboneros y fogoneros que erabar-
caii direclaníenteá,países extranjeros 
tienen que ser mayores de diecisiete 
a'ños. 

Sé excluyen de los vapores de carga 
los marineros que no resulten aptos 
después de nu minucioso reconoci
miento físico. Los oliciales de guardia 
en el puenli; de un barco no pueden 
al) endonar su })ueslo sin previa auto-
rizacióii. 

Ningún marinero será admitido á 
bordo sin presentar céi-lificádo de ap-

'litud física y además téíiet- buena 
coilslitución y exéeléité VTsía. Láscn-
ferniédaties ilifeccicísas, iñ'élúso la ti
sis, son objeto de \igiláncia especial. 

Todo marinero que padezca alguna 
de dichas enfermedades hallándose 
en país extranjero tiene derecho á ser 
repatriado por cuenta del Estado. 

Los reglamentos marítimos han si

do modificados al objeto de favorecer 
y estimularla inclinat-ión á las prolVv 
siones de inar, ofreciendo niejores re
muneraciones, dando gMraiiiia (íe es-
tabi!i fl 1(1 a los destinos y eslablecíen-
do la selección para las recompensas. 

Gracias á esos cuidados se ha con
seguido j a elevar notablemente la 
condición social de los marineros. 

Al propio tiempo las Sociedades dn 
navegación han procurado elegir bue
nas tripulaciones. 

L;is condiciones de alimentación y 
estancia á bordo han mejorado mu-
clio en Noruega. 

Todo marinero tiene derecho á bue
na racióti, buena cama, buen salario 
y buen camarote, por cuya razón, no 
tiene motivo de queja, pues su condi
ción social se dignifica y jiroduce tra
bajo más útil. 

Ese ejéhiiplo es digtio de imitarse y 
constituye er\ la Mai'ina mercante no
ruega un eviderlte jirógréso. -X. 

POR_AHI.... 
OD perro gordo engarzado ?n 

brillantes. 
Hace muchos años que vive en una 

hermosa población Mirainar (término 
de Valdeinosa, Palma de Mallorca) el 
archiduque auslriaco Luís Salvador 
de Austria. 

En una ocasión cruzaba el archi-
du(pic la carietera en un modesto ca
rruaje, cuando de repente tropezó en 
el camino con un labriego, ijue, con 
grandes esfuerzos, trataba de poner 
derecho el carro cargado ((ue se le ha
bía atascado en el camino. El archi-
du(|ue echó pie á tierra: ayudó al la
briego hasta lograr que entre los dos 
el carro pudiera endcitízarse y seguir 
su ruta. 

Agradecido el canelero, regaló al 
archiduque «10 cénlimos», para que 
tomase una copa á su salud como re-
coniiiensa á su generoso trabajo. 

El archidii(|ue dio las gracias, y su
bió á su madre «los pruneros cénti
mos que había ganado trabajando». 

l'oco liémdÓ después la madre del 
aréhiduque le devolvió la moneda en
garzada en brillantes. 

El aíThiduque mandó colocar el 
«perro gordo» en un magnífico cua
dro q ti e "ñgura (MI su despacho. 

Cuando alguien le visita y le inte
rroga acética de 'la designicación de 
aquella moneda, rodeada de piedras 
finas, conteátíiUént) de orgullo y sa-
tisfktdón! 

-—Es ef único dinero (liie {¿afié en 
mi vida tótífi él snddf'dé (r(i TréHtis. 

ün buen negocio 
Se a.s«gura que uua casa exlraiijera 

ofrece; al Gobierno pagar anualmente 
80.Ü0Ü.000 de francos, ó sea el equiva-
lenle de lo que se recauda por CÍHIUU-

mos, siempre que le permita estable
cer tres casas de juego por el eisUJo de 
las de Monaco. 
mmmmmmmmmmmMmmmmmmmmmmKmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmKmmm 

Iníormación dtMaplDa 
Del Diario Oficial: 

€nérpo jt;6tieral 
Dispone sé aplace la permuta soli

citada en sus destinos por el teniente 
de navio (íé la escala de reserva (Ion 
Alberto MédríitíoÓrlíz y el oílcial de 
igual empleo dbh César Rodríguez 
Barcena. 

Tdem quede agregado á la ayudan-

120 EL MANDATO ÜE LA JlUERTA BIBLIOTECA DE EL ECO mt CABTAOICNÍI Itf 

Mientraa Imblalm Diniel, Juana In miraba; cuan 
doliulio acabado, le dí¡<> simolenáente: 

—Gracias, caba'loro 
Y doB lágrimas destissároiisa por BU« mejillaü, 

mny pálidas «t\ aquel momnnto. 
Daniel miró correr aqnell&s lágriinae con ut.a 

Blefcrfa profunda. 

Peroeti BeguldseB arrepintió. Loríu, itilíado »t 
Ver qiie Imbíaii penetrado su pensbtiiiíínto, ae Incli
nó y fué junto íí Juana. Le siguieron alguuo» jóve
nes, que ae apresuraron 4 tornar á letra las pala-
bias de 1» señora de Tellier. Un nubVe circulo se 
formó alrededor de la joven, Daniel habí» conse
guido ponerse en primer» fila. 

Juana no estaba ya distraída ni indiferente; teoía 
la mirada viva y la boca burlón», Eijoontríbase en 
plena lucha mundana, bablaudo con fiebre nervios» 
animando la oonversaoión, de suyo ínslgniflcante, 
con toda la TÍVfea de su espirito íncjuíeto. Bd cora-
tó5n ntí'loiñaba parte en aquélla refriega. 

Daniel la escucliaba dolnrosániente. Pensaba que 
1)0 era Juana utiá neéfa 0(>íno los Séinás, pero quo 
tetóla coiho ellas et alma, Y Daniel reCÓVaabá la» 
palabras déla iiioribnnda; principiaba á c'óbpien-
'der que «e ahogaba en aquel Halón y <íutf rt corczón 
tenía que ccstir do latir. 

Juana chanceaba como niui niña terrible. 6a 
blanco era Lorín. 

—jDe modo que esté nsWd iegur» de %«» «oy 
iidotablel '•''''' '" '̂ ''''̂ ,„"̂  

- A d o r a b l e - i e p i t i ó eii«tf9»Biaiit4.r.^iiOj" ' 
_¿ae'atr , .varí . usted á conf iar 6»o d«l«nt« de 

Kll» es qnicn me unvíit á «leclianid a uHlod, 


